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la u la Insular d iúsi d la P, lm 

edu 

ir qu la músi a lásica, jazz, 

n pena in gloria por el 

n puntual ión, alguna banda con 

- brada bu na olun d algún qu o afi ionado entusiasta que propiciara 

alguna a tividad musical on ta ... 

m diad d la nturia empezó con un proyecto formativo que 

d ri ó en lo qu hasta hace mu poco se llamaba "Academia Insular de Música 

de La Palma" cuya labor básicamente consistía en asumir los programas de 

estudio del Conservatorio más cercano (f enerife o las Palmas), preparando a 

lo alumno que, en modalidad de enseñanza libre, se examinaban en dichos 

centros (este examen hacía po ible, en el mejor de los caso , la obtención de 

un título de "Grado Elemental") . Se trataba, por decirlo de alguna manera, de 

una especie de filial con aulas descentralizadas del Conservatorio. 

La repercusión musical de este proyecto en la isla se reduce a la apari­

ción esporádica de algún que otro aficionado, a la de alumnos con el ansiado 

título en su poder sin saber muy bien para qué, y pocos, muy pocos profesio-

• Gonzalo Cabrera es director de la Escuela Insular de Música de La Palma. 
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nales (supervivientes de tanto inconveniente) . El balance quizás no parez dem iado idíli­
co para los que quieren que la música y la ida amin n junta y d l mano . 

LLEGABA IA LOGSE 
La LOGSE, aunque con re tra o , a terrizaba definith m ne n 

final irremisible para la Acade mia de Músi 111 d ill 
estructura adecuada, profe o re tituilld t . D 
primera institución en la i la y re ponsabl · d l 
to, ante la necesidad de un ambio urgent · 
una u otra forma diera c ncinuidad a aqu ·l vi 

e n ·l u · lgun 
planteamiento de la L E y a mirar 
la Academia Insular de Mú i a d 

bién el panorama educativ mu i 
profesores y otras per ona 

Pen ar en un on e rvat ri 

las exigencias mínima plant ada t.ru tura d t rminada núm 
de asignaturas, etc .). ¿Qu ' hac r nt n 
como filial del Conservatorio? ¿ o nvertirs 

~up 111 el 

un. infr:i-

u P:llma , 

O' 

1 , • ino tam­

había un quipo d 

p r 

mínim alumno 

no ido 

este punto, la única solución era e tudiar n la mayor obj tivi­
dad posible y elegir la más conveniente para La Palma. Fu un apasionado p rí do de intensa 
búsqueda: lectura de documento obre diverso i tem edu ativo modelo de centro, 
entrevistas con personas implicadas e interesadas en la enseñanza visitas a uelas de Mú i­
ca, etc. Con absoluto desconcierto fuimo d ubriendo o más bien constatando lo e tático, 
añejo, eqwvoco y anquilo ado de nuestro istema educati o. 

Como una avalancha descontrolada empezaron a surgir un montón de preguntas que, 
valga la paradoja, en cierto modo dieron respuesta a la disyuntiva planteada: 

¿Por qué en España, siendo uno de los paíse con más conservatorio de Europa, no hay 
una afición generalizada por la música? 

¿Por qué no se había planteado un modelo de centro que además de encauzar a futuros 
profesionales generara una amplia sociedad aficionada? 

¿No es al fin y al cabo esa afición la que hace que la sociedad desee y viva la música? 
¿Cuántos buenos profesionales genera nuestro sistema educativo? 
¿No es ya hora de preguntarse por qué hay tan pocos españoles en nuestras orquestas? 
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¿Por qué la mayoría de lo alumno que llegan al grado uperior, por lo tanto a las 

puerta de la profe ionalidad, tienen que alir uno año de nue ero país bu cando experien­

cia europea? 

¿La mú ica tiene que eguir e ta nda tan tejo de la gente? 

La relación de interrogante , evid ncemence, n d ci n aqw. 

¿Y AHORA? 

Ya no e trataba d · dar aUda a una iru i ' n d · urg n i pl:int n la LI gada de La 

nueva Ley. Mirar atrá ignifi aria d ·ah ra ·n , d ·Jane ~ r · 

plicable rutina in entido, d · va í, y gri in ·r i , 

de élite , mú ico c n título y título 

inex­

aj no, de tro , 

Por e cha ión, emp zam · ·, b ' r 1 qu · riam -, la mú i a La vida taban 

separando dema iad , había qu 

vos, con flexibilidad n 1 

1 m ' f.i il , on nucv objeti­

r d La m ' ica una expe-

rienda cotidiana y próxima, qu , aqu LI • qu , q · i ran pudieran a rca.rse a ella in complejo . 

Estando ya más pue to n 1 a unt , n r ult ' omplicado pu , como dije 

ante , la técnica de la du i ' n n fu llevand entre vari po ibilidad aJ modelo "Escuela 

de Música". Otra po ibilidad · ria inventar un nuevo modelo pero no taban las co as como 

para ponerse a arreglar el mundo: al fin · al cabo La uela de Música había que inventarla, 

inventarla en La Palma, para La Palma. En efecto, aunque planteado en la LOG E y desarrollado 

en los decreto de Escuelas de Mú ica d Canarias el modelo era lo bastante flexible como para 

permitirnos crear egún toda 1 variabl del mundo nue tra Escuela de Música y adaptarla a 

lo específico del entorno a partir del di eño que creyésemo más apropiado. 

De de diferentes sectore (Asociaciones de Padres, Conservatorios, Instituciones ... ) no 

se queóa entender el porqué de e ta opción- la lluvia de preguntas era interminable y agotado­

ra: ¿y los exámenes? ¿Y el título? De pué de tantos años, ¿es que ya el solfeo no sirve para 

nada?, etc., todo ello con un interminable trasnochado ostinato ante cualquier nuevo plantea­

miento o iniciativa que se tomara: ¿por qué no un conservatorio elemental? Demasiado tarde. 

No queríamos volver atrás, no por no creer en el "Conservatorio" como concepto: aJ fin Y al 

cabo, tanto las Escuelas de Música como los Conservatorios formarían las partes indispensables 

Y complementarias del diseño general y definitivo de las enseñanzas especializadas de música, 

pero a un niño de 7 u 8 años, o a un adulto de 30 ó 60, plantearles únicamente el itinerario 

profesional (Conservatorios) con programas de estudios que buscaran sólo ese objetivo, Y 

dejando en el camino al 95% de fracasados y malogrados intentos (a las estadísticas me remito), 
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no nos parecía la mejor de las opciones para acercar e integrar la música en la sociedad. 

Además, parecía claro que aquellos alumnos que llegaban al final de us estudio profi -

sionales no lo conseguían precisamente gracias a la eficacia del istema educati o , ino a 

extraña y apasionante fuerza de la música, capaz d hacer sobre i ir a un indi ºduo ante tanto 

desacierto, o a las becas para ir a estudiar fuera de los ámbito na ional en el último tramo 

de carrera. 

Visto y analizado este increíble panorama con toda la rialdad que n on-

siderándonos parte implicada, el siguien te pa o ería pr 1 pr d 

Música a las máximas autoridade in ulare y onfiar n qu . 

bildo fuimo 

d hub gran e usion ': a 

tali 

tam ~n-

unánjm 

mia Insular de Música y crear el Organismo Aut n 

La Palma, encargado de a umir, apoyar y st 

la A d -

u/ar de Música, de 

du 
Buscando e e espacio cer ano, cálido vi qu qu ñam para la 

mos a pensar en nuestro plan de centro. No dimo cu nta d qu n era empresa fá, il; no 

había demasiadas referencias, no di poníamo de prograrn informáti o , imp , docu-

mentos, etc., sin contar con lo estrictamente docente. Había que cambiarlo todo; eliminarí-

an los exámenes, las ciases individuales de in trumento se darían en pequeño grupo de do 

o tres alumnos, equilibrar la oferta educativa con la idea de que en un futuro no demasiado 

lejano tuviéramos la posibilidad de hacer nuestros grupo de cámara, orque ta, alistas, 

coros ... , y que eso se tradujera en actividad y vida musical real . La interacción entre todas las 

actividades seria importantísima, los conciertos y la evaluación cobrarían de ahora en adelante 

una dimensión extraordinaria. Nuestro querido amigo Lws Cobiella, pilar ideológico de la 

Escuela, nos hizo una reflexión certera en esos momentos de gestación: "La Escuela, y en prin­

cipio su proyecto, constituía reto, aventura y responsabilidad, los tres matices interferidos 

entre sí: la aventura era un reto, y un reto era la responsabilidad; mas asimismo la aventura era 

una responsabilidad, de modo que, en definitiva, ese período de gestación puede expresarse 

como la responsabilidad de aceptar un reto. n Y en esa aventura responsable pusimos empeño, 

esfuerzo e ilusión para empezar a caminar como Escuela de Música. 
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IAESCUELA 

Nuestra oferta educativa se basa en cuatro áreas principales: 

- Música y movimiento (edades entre 4 y 8 año ) . 

- Práctica in trumental. 

- Formación musical complementaria. 

- Actividades vo ale e instrumental d onjunto. 

Con una corta andadura, pero n un proy co mbi 

ofrece en la actualidad tases de larin t , piano, 

je mu ical y educación auditiva. Por otro lad , ha 

como instrumentale . Aparte, se organizan innum 

de diversa índole, harla y nfcr ·n ias, ursill 

De e ta cuatro áreas, el in trum ·ne (prá 

centra la actividad de la Escu la. alv en rara 

d re imi 

gru 

duran e 

ne • la 
, 

d 1 ngua-

canr 
1 añ : ra11 res 

n bral 

tienen que e tar matriculad 

aconsejado por su profe r d 

vidad que deseen y/o e e tiro 

, 3 partir d ahí, d ben •I ir, 

3J ti-

itinerario formativo y la permanencia d un alumn in límit d edad, 
puede comenzar a Jo 7 u 8 año ( uand 1 instrum idida en do niv -
les con una duración de año cada uno ampliabl a en excepci nal , un curso 
de adaptación a la enseñanza profi ional con una duración máxima de 2 año para lo alum­
nos que demuestren e pedales aptitudes y actitud y busquen la conclusión como profesio­
nales. La promoción entre los di tinto ni eles así como el momento de realizada, se hará a 
propuesta del profesor tutor, y será estudiada por la comisión pedagógica (Director, Jefe de 
Estudios y Profesor Tutor), atendiendo no sólo a la capacidad técnico-instrumental del alum­
no, sino también a la musical y a su actitud. 

La clase instrumental, en una fase inicial, se imparte en pequeños grupos de dos o tres 
alumnos como máximo, procurando que el alumno, generalmente niño, se encuentre en un 
espacio que reconoce (el grupo, la pandilla). Esa pequeña célula o grupo ofrece además otros 
aspectos de indudable interés pedagógico: la interacción no sólo con el profesor, donde todo 
se presupone, sino con, y ante un igual a él, las numerosas posibilidades musicales que ofrece 
si se aplica una metodología adecuada (improvisación, intercambio de voces, estimulantes 
referencias con los compañeros, etc.); pero, sobre todo, ofrece la fantástica posibilidad de 
hacer y compartir la música desde el primer contacto con ella. Esos grupos se pueden rees­
tructurar o planificar cada trimestre ante el natural desequilibrio que en algunos de ellos se 
pudiere originar (incompatibilidad de caracteres, diferencias en el ritmo de aprendizaje, etc.). 
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También cabe la posibilidad de una clase indi idualizada, i así lo e tima onveniente el pro­
fesor-tutor tras cumplimentar una serie ineludible de condi ione : rudio previo de l omi­
sión pedagógica, consulta con padres o tutore y, ob iamente, i el alumno lo d ea . 

Ser un técnico del in trumento, a unque e inviertan mu hí im hora en ello, no 
más que Jo que la palabra define: er un té ni o . Poner l e· ni , • 1 on iutienc , l ~ervi­
cio de Ja música es seguramente má intere ante y gracifi nr p ra un di rur mis pi no d 
la experiencia musical. La Escuela, dentro del área de onn 
creado el espacio nece ario e ineludible para to la quella 
"teóricas" (comúnmente llamada a 1 , onforman un pr 
favorece una mejor compren ión del ~ nóm n l 

En cualquier caso, el pro~ or-tut r 
sus alumnos la actividad o a ignatura que 

porque, manteniendo u relevant pap 1 p 'da 
relación, convivencia y re p to 
tomar como dato revelador el hecho d qu 

ignaruras qu , ~in pr r nd r ~er 

qu • yuda 

Ol'lS<.: j:i bl 

d:i un d 

moti ll 

r primordial 

po , in 

alumnos participa en los diferente grupo de la ensembl d 
nes, coros, grupo de guitarras etc) con el único interés d ompartir vivir la m ' ica. 

El itinerario normal de un alumno de la uela pasa por: 1 instrumental (una hora 
semanal), formación musical complementaria (una hora emanal) la actividad vo al o in tru­
mental de conjunto (una o más horas emanale , dependiendo de lo grupo en lo que parti­
cipe), siempre en horarios de tarde. 

El taller de música y movimiento tiene pre isto comenzar u andadura en e te curso 
con régimen de trabajo y horarios lectivo diferente al del resto de asignaturas y actividade . 
Se puede comenzar a la edad de 4 años y está di idido en dos grupo : Primer nivel (inicia­
ción), de 4 a 6 años, en grupos de ocho a diez alumnos, dos vece a la emana, con sesione 
de 45 minutos; Segundo nivel (formación básica), de 6 a 8 años, en grupo de diez a quince 
alumnos, con 1,30 h . de clase, una vez a la semana. 

El principal objetivo de este área es el de acercar al niño al mundo de la música de una 
manera muy amplia con un tratamiento pedagógico específico, e tirnulando y descubriendo 
las capacidades expresivo-musicales y motrices del niño, así como el de arrollo de la percep­
ción auditiva, la interiorización rítmica, el movimiento, la imaginación, etc. 
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¿CÓMO EVALUAR? 

Una de la grandes preocupacione que una c uela de 1ú ica de ata en la generaliza­

da concienc ia "titulí tica" (de arraigo nacional) e , ntre o tras, el no di rribuir por ursos las 

enseñanzas y e l no contemplar lo exámene orno medio exclu ivo de guiJnienco evalua­

ción. Curio a preocupació n é ta, teniendo en uen ta que, a p ar de e o m ani mo , tan 

aceptado socialmente, tan p ropio de la inscitu ione en rg d de velar po r la alidad 

nivel de lo futuro profe io nale , ó lo e l nz 1 mera de la profe-

ionalidad . De cualquier modo , preo upa no tanc el b jisim indi e d t _ iro orno la enor-

me cantidad de fi-.ica o~ e ntre alumno qu ·, a l n rara 

qu · 1 hub ism 

De esta man era, i un nu v 

ión d 

o no i-

, adjunta un ® rm 

ción). 

e egui-

miento, situar el grado y nivel d d -arr U d mpl mentando e to , y como 

herramienta evaluadora fundamental , la audi io n , tanto int rn mo públicas, hacen 

posible no ólo la valuación d 1 alumnad in también r contemplando el ento rno ocial, la 

autoevaluación del profesorado y del propio pro ecto. 

OTROS ASPECTOS 

La estructura organiz ativa docente la conforma un equipo directivo (Director, Jefe 

de estudios y Secretaria Administrati a) cuatro áreas, con sus respectivos Jefes de Área 

(Música y movimiento, Instrumental Formación Musical Complementaria y Actividades 

Vocales e Instrumentales de Conjunto) . 

Planificar, discutir, programar, organizar conciertos, evaluar . .. son trabajos propios de 

una actividad docente de una Escuela de Música. En este sentido, se ha elaborado un plan de 

reuniones con periodicidad semanal: seminarios, grupos pequeños de trabajo, talleres, etc., 

dejando para la última semana de cada mes una reunión de carácter general con la finalidad 

de poner en común las diferentes conclusiones, revisar trabajos, tomar decisiones e informar 

de cuanto acontezca en relación con la Escuela. Esto nos llevó a pensar que las condiciones 

laborales tenían que ser similares a las de cualquier docente (Enseñanza Primaria o Secunda-
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ria, Conservatorio ... ), no sólo en lo conc miente a horari 
sino también en lo salarial. Independientemente de qu sea 
dada, las horas de dedicación al centro no le ti as l 
La buena salud de La Escuela. 

obligaciones para on 1 entro, 
ompl ca o medi l jom da a or­

d riral importan ia para 

Este proyecto educativo e rige por el Organismo utónomo d la cu l Insular de 

, d pendi nr d 1 Música, que se configura com un rganism d 
Cabildo Insular de La Palma, on personalidad juridi propi 
obrar, teniendo ademá carácter administrati o . 

En cuanto a la finan ia ión d 1 pr y 
los usuarios y la Comunidad Aut , n ma d ·J 
en la actualidad realiza la may r p rta · , n 
idea es la de ir aumentando pr gr i m nt · 1 
con la participación de la munid d ut 
apoyo técnico, etc.), lo ual ya ha 
centajes pretendido . 

En la actualidad, on e pr f 
Escuela, impartiéndo ciase en d 
Cruz de La Palma, donde 
ciudad de Lo Llano de Aridane. i bi n 
comarca, otros se de plazan d una a otra, reparti nd 

d jundi d 

ildo, 

ontar 

p r-

nt d la 

apita!, anta 

n La 

fij o ada 

Hacer una memoria de nuestra andadura mo M ' ica podría ultar pre-
tencioso, sobre todo teniendo en cuenta qu el pro cto ' l tiene 18 m de vida oficial, 
pero la experiencia hasta ahora vivida ha ido tan excitante gratifi ante que el no omentar­
la nos haría perder la oportunidad de compartir il ion 
que la música tiene que cambiar de derrotero en nuestro país. í, durante el pasado curso 
se realizaron catorce conciertos en diferentes localidades de la isla, en lo que participó el 
95% del alumnado y profesorado de la Escuela, en edades comprendidas entre los 7 y Lo 56 
años (orquestita de violines, agrupación de guitarras, conjunto de clarinetes, grupo de saxofo­
nes, cuartetos, tríos, solistas, etc.), abarcando diferentes estéticas y género musicales (folk, 
clásico, jazz, etc.) . También, y en otro orden de cosas, participamos en debates y jornadas 
relacionadas con la implantación del modelo LOGSE en Canarias; asimismo, se realizaron 
numerosas visitas a centros de enseñanza musical (Escuelas de Música y Conservatorios) fuera 
y dentro del territorio nacional. Otro aspecto a reseñar fue el amplio programa de reciclaje y 
actualización pedagógica, en el que han participado La totalidad de Los profesores, proceso 
que la Escuela considera prioritario dada la situación de reforma que vivimo . 
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Qui iera terminar tas notas e bozando lo principales obj ti os que, paralelo a lo 
planteamientos generales de la LOG E, activaron nuestro pro e to docente: 

- Fomentar desde la infancia 1 interé ha ia la mú 
demanda social de una cultura artística de cará ter prá ti o . 

- Procurar una fonn.a ión omplem ntaria al d rrollo d 
trezas técnico-instrumentale qu pennita dis rutar d la prá ci 

sin límite de edad. 

ac nd r la amplia 

l bilidad d 

indi idual o n grupo, 

aptar y po ibilitar a 1 

d 

pcicud la rma i o n sa.ria 

d , a · ºdad manifi ·ta i ' n 

í dad qu ' ibilita ·u 

exi tencia, ha i ndola partí ip , d tra •• 
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